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La primera década del siglo XX posiblemente será
recordada en la historia de España como el momento de la
gran inmigración, aquel en que la llegada de gentes proce-
dentes de todo el mundo -aunque fundamentalmente de
algunos países del llamado Sur- transformó de forma nota-
ble algunas de nuestras bases sociales, como el trabajo, la
escuela, muchos barrios y el paisaje y el paisanaje mismo de
tantas calles. Esta afirmación presupone de hecho que esta-
mos en la fase de mayor aceleración de las llegadas, lo que
no es difícil de defender recurriendo a una mínima lógica
matemática: con el ritmo de crecimiento reflejado en el
padrón de habitantes en el quinquenio 2000-2005, los
extranjeros residentes en España (que cuadruplicaron
ampliamente su número en esos años) serían más de 245
millones en 2020. Por supuesto, este juego de cifras, este
crecimiento en progresión geométrica de encendidos tin-
tes maltusianos -aunque producido no por la propia explo-
sión interna sino inducido desde fuera- no parece ni espe-
rable ni deseable sobre un territorio limitado.
La intensidad de la inmigración reciente nos obliga a
una cierta prevención a la hora de ofrecer conclusiones ter-
minantes, porque ante una realidad tan mutable muchos
rasgos demográficos recientes resultan hoy totalmente des-
fasados. ¿Qué queda de aquellas estimaciones de población
calculadas alrededor de 1990, que ofrecían en un horizon-
te de 30-50 años una imagen apocalíptica de un país de vie-
jos con brusca reducción de habitantes? ¿Qué queda de
tantos mensajes que aún resuenan definiendo España
como país de atracción secundaria, con cifras de inmigra-
ción tan débiles que en modo alguno se asemejaban a los
países anglosajones o escandinavos?
Nuestro intensísimo fenómeno inmigratorio se ha pro-
ducido, además, cuando el país todavía recuerda las salidas
de millones de españoles hacía destinos americanos y euro-
peos, en un proceso que se remonta al siglo XIX y no se
redujo hasta 1974. Es más, las primeras llegadas de inmi-
grantes coincidieron en el tiempo con el retorno de milla-
res de españoles, muchos de ellos acompañados de sus
hijos nacidos en la diáspora. Por eso se trata, como bien
tituló Antonio Escribano, de una inmigración inesperada,
hasta tal punto que en la fecha de edición de ese libro,
1998, del millón largo de empadronados que habían naci-
do en el exterior, más de la mitad eran de nacionalidad
española, la mayor parte hijos de antiguos emigrantes
retornados.
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1. El rápido aumento de los extranjeros
en España
Para medir la intensidad de esta inmigración dispone-
mos hoy de una amplia variedad de fuentes, que en ocasio-
nes pueden actuar como una auténtica maraña que induce
a confusión. Los cuadros 1 y 2 reflejan el aumento recien-
te de los extranjeros, muy diferente en función de las esta-
dísticas que utilicemos, por lo que siempre resulta impres-
cindible reflexionar acerca de aquello que mide cada una.
Son muchos los análisis de fuentes demográficos (p.e.,
Gozálvez, 2005, o varias de las comunicaciones a este con-
greso) y las enumeraciones de las mismas (CES, 2004, 141-
147) de que hoy disponemos. Los datos del Padrón
Municipal de Habitantes ofrecen actualmente las cifras ofi-
ciales, procedentes de los distintos municipios, aunque es al
INE a quien corresponde validarlos, evitando duplicaciones
y otros problemas. Con los mismos datos se realiza la
Estadística de Variaciones Residenciales, a partir de las altas
y bajas del Padrón. El Censo de Población ofrece una infor-
mación mucho más detallada, pero sus datos se reducen a
un momento concreto y, especialmente en el caso que nos
ocupa, quedan pronto desfasados. También el Ministerio
de Trabajo y Asuntos Sociales (MTAS), a través de la
Secretaría de Estado de Inmigración y Emigración ofrece el
Anuario Estadístico de Inmigración con los datos de extran-
jeros con tarjeta o autorización de residencia en vigor, que
hasta 2004 ofrecía el Ministerio de Interior a través de su
Anuario de Extranjería. Las cifras difieren, básicamente por
tratarse de fenómenos no idénticos, pero también por
algunas incongruencias. Así, los extranjeros con tarjeta o
autorización en vigor siempre serán menos que los real-
mente residentes en nuestro país, no sólo por excluir a
quien se encuentra en situación irregular sino también por-
que reflejan aparte otras realidades, como a los estudiantes
con permiso de estancia. El Padrón puede incluir tanto
posibles duplicaciones como personas que han abandona-
do ya el país sin notificar su baja en el municipio; con ello,
evitan gestiones ahora y podrían justificar después una per-
manencia más duradera en el país, mientras el municipio
contabiliza una población mayor; en contrapartida, algunos
extranjeros no se han empadronado. En cuanto al trabajo,
poseemos las cifras de la Encuesta de Población Activa del
INE, los de afiliación a la Seguridad Social y los de paro
registrado, tampoco coincidentes. Sobre escolarización
contamos con Datos y Cifras y Resultados detallados del
MEC, y otros ofrecidos por las comunidades autónomas.
En otros aspectos, disponemos de múltiples informes de
numerosas instituciones sobre cuestiones variadas. Las
comparaciones con otros ámbitos podemos establecerlas
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Cuadro 1: ESPAÑA, 1996-2005.  
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE EXTRANJEROS 
Padrón de Habitantes  (al 1 





Extranjeros con tarjeta de residencia o 
autorización en vigor 
(al 31 de diciembre de cada año) (2) 
1996 (a) 39.669.392 542.314 609.813 
1998 39.852.651 637.085 719.647 
1999 40.202.160 748.953 801.329 
2000 40.499.791 923.879 895.720 
2001 41.116.842 1.370.657 1.109.060 
2002 41.837.894 1.977.946 1.324.001 
2003 42.717.064 2.664.168 1.647.011 
2004 43.197.684 3.034.326 1.977.291 
2005 44.108.530 3.730.610 2.738.932 
(a) Renovación del Padrón al 1-5-1996 
Fuente:  
(1) INE, Padrón Municipal de Habitantes. 
(2) MTAS. Secretaría de Estado de Inmigración y Emigración. (Hasta 2003, 
Ministerio del Interior: Anuario Estadístico de Extranjería). 
 
Fuente: INE. Padrón Municipal de Habitantes.
Cuadro 1: Evolución del númerod e extranjeros. España 1996-2005.
gracias a los datos de Eurostat, la OCDE y otros organis-
mos internacionales.
Pese a estas matizaciones, todos los datos sobre resi-
dentes, trabajo o educación - a veces con evoluciones por-
centuales algo diferentes- reflejan bien a las claras el creci-
miento exponencial de la población extranjera en nuestro
país. Es más, si considerásemos como válidos los datos
ofrecidos por el Padrón de Habitantes -los oficiales del país,
recordemos- y aceptásemos como correctos y generaliza-
bles al conjunto del país los datos provisionales ofrecidos
por la Oficina Regional de Información de la Comunidad de
Madrid al 1 de enero de 2006, que cifra en 950.000 los
extranjeros allí residentes, con un porcentaje de aumento
del 21% en 2005, estaríamos hablando del país de la anti-
gua Europa de los Quince con mayor porcentaje de
extranjeros tras Luxemburgo.
El Cuadro 3 muestra, a finales de 2002, los porcenta-
jes de extranjeros y su evolución en los distintos países de
la Unión; en él, España todavía era un país con inmigración
inferior a la media europea, pero el incremento reciente -
sin comparación alguna con los principales países de inmi-
gración tradicional- ha elevado hasta el 8,46% el porcenta-
je de residentes extranjeros a principios de 2005 y las
cifras han continuado incrementándose con fuerza desde
entonces. Mientras tanto, los porcentajes de extranjeros
en Alemania y Holanda se mantienen estables en los últi-
mos años; los de Francia, Bélgica y Suecia disminuyen; los
de Austria, Italia y Gran Bretaña pero a ritmos bastante
inferiores al de España. Es cierto, no obstante, que nues-
tros datos padronales parecen pecar por exceso y que los
procesos de nacionalización han sido en casi todos los paí-
ses citados más intensos que en España, dado el asenta-
miento mucho más antiguo de sus residentes.  Sin embar-
go, aunque sólo contásemos con los extranjeros con resi-
dencia regularizada, en 2006 nuestro país ya es uno de los
principales países de inmigración de Europa; de acuerdo
con ello, el incremento de la población española en la últi-
ma década, pese a la bajísima fecundidad, dobla con cre-
ces al del conjunto de la UE y al de todos sus principales
países.
Calificar a España como sociedad receptora es pura y
simplemente, de acuerdo con lo anterior, la constatación
de un hecho irrefutable, pues hoy recibe la mayor corrien-
te inmigratoria de toda Europa. Hablar de una España aco-
gedora resultaría excesivo en un país que ha protagoniza-
do en los últimos años distintos episodios conflictivos con
algunos grupos aquí asentados; los sucesos de El Ejido con-
tinúan presentes en nuestra memoria como episodio
extremo, pero otros muchos de intensidad menor han sal-
picado un país que también puede presumir de ejemplos
cotidianos de convivencia serena que nunca serán noticia
de primera plana. En el polo opuesto, considerar Estado-
fortaleza a un país de tamaño mediano que ha recibido a
varios millones de inmigrantes en un lustro resulta como
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Cuadro 2: ESPAÑA, 1998-2005. 
INCREMENTO ANUAL DEL NÚMERO DE EXTRANJEROS 
AÑOS Residentes extranjeros 
según el Padrón (1) 
Inmigración de 
extranjeros procedentes 
del extranjero (2) 
Extranjeros con tarjeta o 
autorización de 
residencia en vigor (3) 
1998 111.868 57.195 109.834 
1999 174.926 99.122 81.682 
2000 446.778 330.881 94.391 
2001 607.289 394.048 213.340 
2002 686.222 443.085 214.941 
2003 370.158 429.524 323.010 
2004 696.284 645.844 330.280 
2005   761.641 
Fuente: 
(1) INE, Padrón Municipal de Habitantes (al 1 de enero de cada año) 
(2) INE, Estadística de Variaciones residenciales 
(3) MTAS. Secretaría de Estado de Inmigración y Emigración. (Hasta 2003, Ministerio del 
Interior: Anuario Estadístico de Extranjería). 
 
Cuadro 1: Incremento anual del número de extranjeros. España 1998-2005.
Fuente: INE. Padrón Municipal de Habitantes.(al 1 de enero de cada año). INE. Estadística de Variaciones residenciales. MTAS. Secreta´ria de Estado
de Inmigración y Emigraci n. (Hasta 2003, Ministerio del interior: Anuario Estadístico o de Extranjería).
mínimo paradójico; sería, cuanto menos, una fortaleza fácil
de asaltar.
¿Ha existido o no un efecto llamada? La simple expre-
sión incluye una fuerte carga ideológica y ha sido utilizada
como arma arrojadiza por unos y otros. A la polémica con-
tribuyen tanto los medios de comunicación como algunos
libros (p.e., Enzensberger, 1992 o Sorman, 1993), que aso-
cian el incremento de la inmigración con una avalancha de
desposeídos hacia una Europa opulenta. Es cierto que cual-
quier fenómeno migratorio se sustenta sobre factores de
expulsión en los lugares de origen y factores de atracción
en los puntos de destino. Los primeros resultan absoluta-
mente claros y no vamos a detenernos en ellos porque es
el territorio de llegada el que nos ocupa. Pero, ¿qué facto-
res han coincidido en España para posibilitar una corriente
migratoria de tal magnitud, en un país que no se encuentra
entre los primeros de la UE por su renta per cápita y sigue
padeciendo altas tasas de paro: por ejemplo, en abril de
2006, según datos del MTAS, se registraban dos millones
de parados, bastantes menos que en 1996 pero más que
en 2001. Llamémosle efecto llamada o no, eso es lo de
menos, resulta evidente un cóctel de circunstancias interre-
lacionadas que explican la intensidad de la corriente migra-
toria: negarlo o achacarlo a una única razón resulta escasa-
mente defendible.
En primer lugar, el peso extraordinario de la economía
informal, difícil de cuantificar pero cuya intensidad demues-
tran los más variados indicios. Algunos autores (Piore,
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Cuadro 3:  UE-15, 1990-2002. 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA 









Alemania 2.000 8.9 
Austria 250 8.8 
Bélgica - 50 8.2 
CRECIMIENTO DE LA 
POBLACIÓN TOTAL DE ALGUNOS 
PAÍSES EUROPEOS (1995-2004)  
(en %) 
Dinamarca(a) 100 4.9 España 7.73 
España 1.050 3.1 Francia 3.72 
Finlandia 80 5.3 Alemania 1.22 
Francia - 350 5.6 Italia 1.83 
Grecia  7.0 Reino Unido 2.00 
Irlanda 110 4.8 UE-15 3.11 
Italia 730 2.6 UE-25 2.35 
Luxemburgo (b) 60 38.1 
Países Bajos 10 4.3 
Portugal 310 4.0 
Reino Unido 960 4.5 
Suecia - 10 5.3 
(a) Datos correspondientes a 2002. 
(b) Trabajadores extranjeros residentes, no los 
fronterizos. 
Fuente: SOPEMI, 2004. Tendances des migrations 
internationales, OCDE, París, 2005 
 
Anuario Eurostat, 2005 
 Fuente: SOPEMI, 2004. Tendances des migrations internationales. OCDE, París, 2005.
Cuadro 3: Evolución de la población extranjera. UE-15, 1990-2002.
1979) han desarrollado el concepto de mercado de traba-
jo segmentado para explicar la coexistencia de un merca-
do formal con condiciones de trabajo aceptable, salarios
altos y estabilidad laboral, y de otro informal poco presti-
giado, precario y mal pagado, al que la mayoría de los
autóctonos tratan de escapar, permitiendo su ocupación
por los inmigrados; varias comunicaciones a este congreso,
(p.e., la de Gil y Domingo y la de Miret y Vidal) han sabido
explicar características laborales de la inmigración partien-
do de estos postulados. Esta economía informal facilita tra-
bajos al margen de cualquier regulación laboral y permite la
supervivencia a quienes llegan sin permiso ni autorización
alguna; al entrevistar a recién llegados, a veces hemos com-
probado su desconocimiento absoluto acerca de la situa-
ción legal del inmigrante, pero todos habían llegado con-
vencidos de que en España siempre era posible trabajar en
algo. Más aún, el aumento de inmigrantes, muchos de ellos
irregulares, con escasos recursos y elevadas necesidades, ha
colaborado a incrementar las oportunidades en esta eco-
nomía informal. Algunos autores piensan que son las
imperfecciones, asimetrías, externalidades y discontinuida-
des tecnológicas del mercado las que facilitan los fenóme-
nos migratorios (Stark, 1991: 14).
A lo anterior se suma una clarísima inestabilidad del
marco jurídico, fruto de la total falta de consenso político
en la materia: continuas modificaciones legales en leyes y
reglamentos, a veces de forma contradictoria y en un plazo
extraordinariamente corto -piénsese en las dos leyes de
extranjería del año 2000, con gobiernos del mismo partido
aunque en distinta situación-; procesos regularizadores que
acompañaban siempre a la puesta en vigor de modificacio-
nes legales que trataban precisamente de impedirlos.
Lógicamente, una vez adaptado al lugar, el inmigrante irre-
gular resistirá la adversidad con la esperanza de poder aco-
gerse a la siguiente oportunidad; no saldrá del país aunque
quisiera, porque sabe que estar dentro es su principal capi-
tal personal. Además, la política de control es a menudo
contradictoria, incoherente y oportunista.
En tercer lugar, la creciente consolidación de redes
familiares, que atenúan los riesgos de la experiencia migra-
toria; estas redes adquieren una inusitada fuerza en un con-
texto de fuertes desigualdades norte-sur y en una mundia-
lización creciente en la que el abaratamiento relativo de los
viajes y el desarrollo de las telecomunicaciones permiten
amortiguar la sensación de alejamiento.
La condición de espacio fronterizo (o espacio puente)
con África, añadido a la extrema desigualdad de niveles de
renta entre ambas partes del Estrecho, podría explicar un
elevado número de llegadas al margen de que se produje-
se ningún tipo de efecto llamada; es la imagen de avalancha
que recibe el español medio cada vez que contempla en
televisión la arribada de pateras y cayucos; pese a ello, no
es el colectivo africano el que más crece, más bien al con-
trario, en función de sus mayores problemas de inserción.
Esa posición de espacio puente cabría ajustarla también a la
inmigración iberoamericana, gracias a las conexiones aére-
as y a las facilidades que ofrece compartir la misma lengua.
Pero, ¿cómo explicar de esta manera la llegada creciente de
europeos orientales -rumanos y búlgaros, sobre todo- que
acuden a España tras atravesar otros países más ricos de la
Unión? Los rumanos son quienes más han crecido en la
última década entre las principales nacionalidades de ori-
gen.
También explicaría la situación en España la acción
combinada de la caída de la fecundidad -que sigue sin
repuntar entre las mujeres fértiles de origen español- con
una altísima esperanza de vida, que genera una fuerte ten-
dencia al envejecimiento de los autóctonos. Todo ello,
junto con la creciente tasa de actividad femenina, especial-
mente entre las adultas jóvenes, aumenta el trabajo del
hogar -desde la limpieza al cuidado de ancianos y enfer-
mos- mientras que se reduce el tiempo de posible dedica-
ción al mismo, pero crecen las posibilidades de poder
pagarlo. Estos nichos laborales, en gran parte dentro de la
economía informal, tienden a ser ocupados por las mujeres
inmigrantes, lo que trasforma -más que los procesos de
reagrupación familiar- la inicial masculización que presentó
la inmigración de los años ochenta.
Junto a ello, el rápido incremento del nivel de vida de
los españoles, la terciarización creciente en un país donde
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la hostelería y el turismo están muy desarrollados, o el
boom de la construcción han abierto nuevas oportunida-
des laborales. Aunque su impacto sea numéricamente
menor, desde el ámbito territorial es destacable que el
envejecimiento que padecen muchas áreas rurales tras el
fuerte éxodo de los sesenta y setenta, y el abandono labo-
ral de la agricultura por parte de las nuevas generaciones
autóctonas. ofrecen a los extranjeros la posibilidad de esta-
blecerse en pequeños municipios con necesidades de
mano de obra.
La inmigración actual en España se inscribe, grosso
modo, en el contexto de nuevos modelos migratorios glo-
bales (Castles, 2000), basados en las fuertes disparidades
económicas y demográficas entre el norte y el sur, al calor
de los procesos de reestructuración de los mercados de
trabajo, con difuminación de los tipos de emigrantes y
constitución de minorías culturales diferenciadas que cues-
tionan las nociones de identidad nacional y ciudadanía, con-
sustanciales a la tradición europea. La peculiaridad de nues-
tro país estribaría en que el proceso se está produciendo
en un plazo breve de tiempo y con una intensidad difícil de
gobernar.
No ofrece esta ponencia espacio suficiente para refle-
jar con detalle las grandes transformaciones de todo tipo
ligadas directa o indirectamente a la inmigración. Por eso,
trataremos algunas de fuerte componente espacial o capa-
ces de modificar sustancialmente aspectos sociales significa-
tivos. Así, la distribución del colectivo y su falta de homo-
geneidad; el impacto sobre la estructura demográfica; su
acceso a la vivienda -y los cambios en barrios y ciudades
que ello conlleva- y a la escuela. 
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Mapa 1. ESPAÑA, 2005: PORCENTAJE DE EXTRANJEROS 




Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes, 1-1-2005 
 
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes, 1-1-2005.
Mapa1: Porcentaje de extranjeros sobre la población total provincial. España, 2005.
2. La distribución territorial de la pobla-
ción extranjera
En general, el fuerte ritmo de llegadas ha transformado
poco la distribución de la población extranjera en España
respecto a la de hace una década (Mapa 1). Así, siguen
siendo el litoral mediterráneo, Madrid y los archipiélagos los
que concentran el grueso de los residentes extranjeros; la
península presenta una clara disparidad entre la mitad
oriental y la occidental. Los inmigrantes de los primeros
años se concentraron preferentemente en las grandes ciu-
dades, las áreas de mayor dinamismo económico -en 
cualquier sector, del turismo a la agricultura- y a los
litorales turísticos de inviernos más benignos. A partir de
ahí se ha ido produciendo un proceso de intensificación de
los efectivos, diversificación de los colectivos, mayor com-
plejidad de sus estructuras internas y generalización en el
conjunto del territorio (Zapata, 2002: 458). 
En cifras absolutas, la jerarquía urbana hace que sean
las áreas metropolitanas de Madrid y Barcelona las que
concentran mayor número de inmigrantes; sin embargo,
Alicante y las islas Baleares son las que alcanzan los mayo-
res porcentajes absolutos, con el 18,6% y el 15,9% de su
población total en 2005, respectivamente. En ambas pro-
vincias, como en Málaga, las Canarias y, en menor medida,
Murcia, Girona y alguna otra, los elevados porcentajes se
explican en función de su atractivo hacia las dos grandes
corrientes diferenciadas en la inmigración española: la de
los inmigrantes económicos venidos mayoritariamente del
Sur geopolítico y la de los inmigrantes residenciales de la
Europa nórdica.
En el polo opuesto, aunque no sean las provincia con
menor inmigración, cabe destacar los bajos porcentajes del
área industrial de la cornisa cantábrica: allí, en zonas como
el litoral vasco o Asturias, pese a que los bajos índices de
fecundidad podrían explicar la inmigración compensatoria,
el declive de su viejo modelo fordista de industrialización y
el escaso aprecio de los jubilados europeos por estas tie-
rras lluviosas, no muy distintas a otras atlánticas, explican la
reducida implantación. No obstante, el crecimiento recien-
te es elevado y ya se aproxima a los niveles medios de la
UE.
En cuanto a las provincias que ubican las áreas metro-
politanas del país, la distribución es bastante desigual, con
un arraigo fuerte y ya tradicional en Madrid, Barcelona y
Málaga; una implantación más reciente y cercana a las
medias nacionales en Valencia y Zaragoza, y cifras más
reducidas en Valladolid o Sevilla.
Allá donde el trabajo agrario sigue siendo importante
para la economía provincial, los porcentajes de extranjeros
varían enormemente en función del tipo de agricultura pre-
dominante; en las áreas de agricultura de primor, de inver-
naderos y trabajo intensivo, como Almería o Murcia, pero
también en La Rioja y otras comarcas vecinas regadas por
el Ebro, el peso de la inmigración es importante numérica-
mente, pero mucho más en el desempeño de las tareas
agrícolas. Por el contrario, en las zonas de cultivo más tra-
dicionales los porcentajes de extranjeros son mucho más
reducidos, aunque en algunos casos, como en la recogida
de la aceituna o en la vendimia, puedan llegar puntualmen-
te millares de temporeros.
Algunas provincias ya crecen como reflejo de la atrac-
ción ejercida por áreas cercanas, como sucede en las más
próximas a Madrid, donde la población no llega sólo por las
nuevas posibilidades laborales que ofrecen -muchas de ellas
en función de la diversificación del área económica madri-
leña-, sino también aprovechando sus buenas comunicacio-
nes con la capital. El caso más claro es el de Guadalajara; su
fuerte crecimiento en el último periodo intercensal, tras un
siglo largo de intenso éxodo rural, es debido al desarrollo
del área más vinculada a Madrid y a la llegada de inmigran-
tes, superior a la media nacional. Muchas víctimas del triste
atentado del 11-M eran parte de esta movilidad metropo-
litana. Una comunicación, la de Gil Álvarez sobre Segovia y
Ávila, también incide sobre la expansión del área inmigra-
toria en torno a Madrid.
Las cuatro provincias con menor inmigración relativa
(Jaén, Córdoba, Badajoz, Zamora) coinciden en su reduci-
da diversificación económica y su alejamiento de los gran-
des centros vitales del país; son zonas con escasa industria-
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lización o desarrollo turístico, que vivieron un intenso
éxodo rural en el tercer cuarto del siglo XXI; pese a ello,
todas superan el 1,7% de extranjeros sobre el total, por-
centaje mayor que el  español de hace sólo quince años. En
algunos de sus municipios sí existen concentraciones signi-
ficativas de inmigrantes. Además, el impacto social puede
ser puntualmente notable: en las dos provincias olivareras
citadas, la época de la recogida supone siempre esfuerzos
notables para acoger a la población temporera allí concen-
trada, con graves problemas de alojamiento, algo común a
muchos otros enclaves que recurren a un jornalerismo vin-
culado a los magrebíes (Defensor del Pueblo Andaluz,
2001a, b; Ararteko, 2002). 
Si las áreas principales de la inmigración han variado
poco pese a tal volumen de llegadas es porque la intensi-
dad de crecimiento de las distintas provincias ha sido rela-
tivamente homogénea. Así, como señala el Mapa 2, en sólo
cuatro años, han doblado o triplicado su número de
extranjeros la gran mayoría de las provincias españolas,
incluyendo todas aquellas que superan el porcentaje medio
nacional, salvo Lleida. Casi todas las que han multiplicado
por más de cuatro sus efectivos se encuentran entre aque-
llas que han accedido más tardíamente a la inmigración
masiva.  El proceso de intensificación de la inmigración en
España es, pues,  generalizado territorialmente.
Sin embargo, cuando analizamos áreas menores, la rea-
lidad es muy otra: el impacto de la inmigración es muy dife-
rente en los distintos municipios y en los barrios de las ciu-
dades, igual que lo es en los oficios, en las escuelas y en los
lugares de ocio. Por ejemplo, en la provincia de Murcia, con
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Mapa 2. INTENSIDAD DEL CRECIMIENTO RECIENTE  




(a) Índice 100 = Población extranjera de la provincia al 1-1-2001 
Fuente: Padrón Municipal de Habitantes del INE 
 Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes..
Mapa 2: Intensidad del crecimiento reciente de la población extranjera de cada provincia (2001-2005).
un 12,35% de extranjeros, en el pequeño municipio de
Ojós los 571 empadronados de 2005 son españoles.
Descendiendo al nivel de las secciones censales de Madrid
y Barcelona, las ciudades con mayor número de ellas y, por
tanto, donde se puede observar el fenómeno con mayor
nitidez, el Cuadro 4 las agrupa en función del porcentaje de
extranjeros de cada una. Ya existen en ambas ciudades sec-
ciones censales donde la población extranjera es mayorita-
ria, al menos 11 en Barcelona, en el entorno de la Ciutat
Vella, y otras dos en Madrid, alejadas del centro, aunque
muchas secciones de Lavapiés y otras zonas muy céntricas
se acercan a ello; en el polo opuesto, sobre todo en algún
área de Madrid ligada a establecimientos militares, existen
otras donde los extranjeros son casi inexistentes. En ambas
ciudades, la tendencia a la concentración presenta diferen-
cias; Barcelona cuenta con algunos enclaves de fuerte carác-
ter étnico en su centro histórico, pero fuera de ellos la dis-
tribución zonal es más uniforme que en Madrid; el 45,5% de
los extranjeros de Madrid habitan en barrios donde supe-
ran el 20% del total, por sólo el 33,5% de los de Barcelona. 
En ambas capitales parece claro que algunas nacionali-
dades tienden más a la concentración que otras, lo que nos
lleva a cuestiones como la tendencia a agruparse entre los
connacionales, pero también a la discriminación diferencial
hacia algunos grupos y a la homogeneidad o no de aquello
que llamamos genéricamente inmigración.
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Cuadro 4:  SECCIONES CENSALES DE MADRID Y BARCELONA: DISTRIBUCIÓN DE LA 
POBLACIÓN EXTRANJERA EN FUNCIÓN DEL GRADO DE CONCENTRACIÓN. 2005 
Porcentaje de 












total de la 
ciudad 
Nacionalidades de los extranjeros 
(grandes grupos) 
MADRID    U.E. Resto 
de 
Europa 
Africa América Otros 
Más del 40% 21 3.2 1.0 4,2 8,2 16,2 56,6 14,7 
30 – 40 % 112 12.2 5.1 5,2 10,3 9,4 64,3 10,8 
20 – 30 % 429 30.1 17.6 6,0 10,6 8,7 67,7 6,9 
15 – 20 % 371 18.7 15.1 7,9 11,0 7,7 67,2 6,2 
10 -15 % 542 19.2 22.2 10,9 12,5 7,0 63,4 6,2 
5 -10 % 572 13.3 25.3 13,9 12,4 6,9 60,4 6,4 
2-5 % 273 3.2 12.2 14,5 11,3 7,1 59,3 7,9 
Menos del 2 %  43 0.1 1.5 15,2 15,0 11,7 53,5 4,7 
TOTAL 2363 100.0 14.18 8.5 11.2 8.2 64.8 7.3 
BARCELONA  
Más del 40% 29 12,8 3,1 7,6 9,7 14,4 32,9 35,4 
30 – 40 % 44 7,8 3,2 12,4 4,9 15,8 40,8 25,9 
20 – 30 % 124 12.9 7,5 16,0 5,8 10,5 50,3 17,3 
15 – 20 % 216 17.4 14,0 16,0 6,8 8,0 56,9 12,2 
10 -15 % 496 29.2 32,9 18,9 6,8 6,3 57,5 10,3 
5 -10 % 468 17.9 32,1 18,5 7,4 5,6 59,2 9,2 
2-5 % 98 1.8 6,6 18,3 7,3 7,2 60,3 6,8 
Menos del 2% 10 0.1 0,6 18,8 10,4 7,6 56,9 6,3 
TOTAL 1484 100.0 13.81 16.2 7.0 8.8 52,3 15,7 
Fuente: Padrón Municipal de Habitantes del 1-1-2005. 
 Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes del 1-1-2005.
Cuadro 4: Secciones censales de Madrid y Barcelona: Distribución de la población extranjera en función del grado de
concentración. 2005.
En el cuadro parece claro que, en general, son los afri-
canos los que más tienden a concentrarse en los barrios de
inmigrantes, tanto en Barcelona como en Madrid; también
algunos colectivos asiáticos, como los pakistaníes de Ciutat
Vella o los chinos de Lavapiés han marcado su impronta en
ciertas calles. Frente a ello, los de origen comunitario actú-
an de manera radicalmente contraria, casi evitando las áreas
habitadas por los extranjeros procedentes de países perifé-
ricos. Los latinoamericanos, el grupo más numeroso de
todos los analizados, tiende a distribuirse de manera homo-
génea, salvo en los barrios donde la alta presencia de otros
grupos reduce su porcentaje. Los europeos del este tam-
poco parecen tender a la concentración ni percibir excesi-
vo rechazo. Pese a la visibilidad de los casos extremos, el
inmigrante medio vive en un entorno donde la mayoría de
sus convecinos son españoles.
Aunque en Madrid y Barcelona puedan existir ya algu-
nos enclaves de mayoría extranjera, en lugares tan distintos
a ellos como algunas urbanizaciones mediterráneas sí exis-
ten otros espacios que constituyen comunidades casi cerra-
das, casi exclusivas de los  extranjeros, aunque estos lo son
por voluntad propia y decisión planificada de gentes llega-
das en busca del sol y del ocio.
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Mapa 3. ESPAÑA, 2005: NACIONALIDAD MAYORITARIA  
DE LOS EXTRANJEROS DE CADA PROVINCIA 
 
 
(a) Ecuador (en 7 provincias), Colombia (7) o Argentina (1) 
(b) Portugal (4), Alemania (2) o Reino Unido (2) 
(c) Rumanía (11) o Bulgaria (2)  
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes, 1-1-2005 
 Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes, 1-1-2005..
Mapa 3: Nacionalidad mayoritaria de los extranjeros de cada provincia. España, 2005.
3. Las cien caras de la inmigración: una
escasa homogeneidad
A veces, la inmigración es considerada como un todo
homogéneo; es más, el tratamiento informativo de la
misma hace que buena parte de la opinión pública la con-
sidere mucho más ligada a la llegada de extranjeros que a
la de europeos comunitarios; a veces ni siquiera se repara
en que la gran mayoría es blanca, unos con la tez bastante
más morena que la del español medio, pero también otros
con la piel más clara; más aún, es algunos estudiosos del
fenómeno consideran que las cifras más infravaloradas son
las de quienes llegan desde países pobres y con intenciones
laborales, sin detenerse en pensar en cuántos pseudoturis-
tas europeos pasan la mayoría del año en nuestras costas
sin que nadie les moleste ni les obligue a empadronarse.
Hoy, los territorios de la inmigración tienden a diversificar-
se, muchos grupos se alejan de estereotipos colgados casi
como sambenitos y las actitudes hacia ellos también se
diversifican como podemos comprobar en múltiples anun-
cios de entidades financieras o de telecomunicaciones.
Esta diversidad es fácil de comprobar, en primer lugar,
en la forma en que cada colectivo se ha distribuido a lo
largo del territorio, como indica el Mapa 3.Hasta nueve
nacionalidades distintas -de tres continentes- son predomi-
nantes en alguna provincia española. Así, los grupos de jubi-
lados europeos siguen siendo muy notables en las zonas
turísticas del litoral (islas, Alicante, Málaga); los marroquíes
en Andalucía, Cataluña,  Extremadura y alguna zona caste-
llana; los rumanos en buena parte del interior... En algunas
provincias, el colectivo mayoritario lo es desde tiempos
ancestrales, como los portugueses en la raia norte, y otros
lo son al menos desde finales del franquismo, como los
ingleses de Alicante y Málaga; pero en otros casos la situa-
ción se remonta a los años ochenta -caso de los marro-
quíes en Cataluña- e incluso son ya del siglo XXI, como
sucede con el asentamiento de rumanos y búlgaros en el
interior. Algún caso, como el de los argentinos en A
Coruña, podría vincularse con los intensos vínculos de los
antiguos emigrados españoles, pero la mayoría están liga-
dos a cadenas migratorias generadas a partir del estableci-
miento satisfactorio de los pioneros. 
No debemos pensar que el predominio de cualquier
colectivo suponga ningún tipo de exclusividad que impida
o dificulte la llegada de grupos diferentes; el Mapa 4 mues-
tra como sólo en una provincia, Cáceres, existe un grupo
claramente predominante entre los extranjeros, los marro-
quíes; lo mismo sucede también en  las ciudades autóno-
mas de Ceuta y Melilla, pero aquí la situación es totalmen-
te lógica y absolutamente vinculada a su papel de enclaves.
En 28 provincias, los residentes de la principal nacionalidad
no superan una quinta parte del total de los extranjeros y,
por supuesto, mantienen entre ellos costumbres diversas
totalmente diferenciadas, casi siempre más que con la
población autóctona: ¿tienen mucho que ver el estereotipo
de la marroquí y el de la colombiana, el del noruego y el
del nigeriano? Incluso dentro de cada nacionalidad, las dife-
rencias entre gentes de distinto origen geográfico son
diversas, en función del grado de cohesión de cada estado
y de otros aspectos culturales; no es algo específico de
España, ni siquiera es nada nuevo, como demuestran estu-
dios sobre la emigración italiana decimonónica hacia
Argentina (Frid, 271). En un estudio sobre africanos en el
litoral mediterráneo (Gozálvez, 1995) pudimos comprobar
que muchos entrevistados se sentían mucho más miem-
bros de la etnia wolof, pular, sarahule o serere que senega-
leses o gambianos. Considerar la inmigración como un
todo compacto, coherente y homogéneo tiene más que
ver con el miedo atávico al otro, considerando como tal a
todo ajeno a nuestro propio grupo, que con la realidad
existente aquí y ahora.
Un elemento importante en la imagen de la inmigra-
ción como un todo homogéneo que posee la sociedad
español es aquel relacionado con una supuesta fertilidad
descontrolada, frente a una España donde la mujer, que ya
contrae matrimonio con más de treinta años de media, se
decanta por el hijo único. Es decir, el miedo a un hipotéti-
co futuro imperfecto en el que los autóctonos fuesen una
minoría en su propia tierra. La realidad ofrece muchas mati-
zaciones a esta imagen. En primer lugar, con datos del INE
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de 2004, es tan cierto que en el 16,1% de los nacimientos
al menos uno de los padres era extranjero, como que el
35% de ellos eran hijos de matrimonios mixtos.
En segundo lugar, como se observa en la Figura 1, el
elevado porcentaje de hijos de extranjeros está relaciona-
do de forma esencial con su elevada concentración por
edades en las edades adultas jóvenes, como corresponde a
gentes que han emigrado a otro país hace muy poco tiem-
po. La diferencia en la estructura de edades respecto a la
población total es marcadísima: es cierto que son muy
escasos los ancianos entre los extranjeros, ya que sólo es
notable su presencia entre los residentes europeos del lito-
ral, pero tampoco los niños ni los adultos-maduros superan
los valores propios de este país. Frente a la inmigración de
la fase inicial, la de los años ochenta, la proporción entre
varones y mujeres está bastante equilibrada, aunque con
grandes diferencias según nacionalidades. Incluso con una
fecundidad similar a la española, los hijos de extranjera serí-
an numerosísimos actualmente.
De cualquier manera, comparando en el Cuadro 5 la
fecundidad de las extranjeras con la de las autóctonas para
todos los grupos de edad teóricamente fértil, las diferencias
no son excesivas, el 56,9 %0 frente al 38,6 %0, máxime
cuando muchas parejas mantienen la creencia de que alum-
brar en España les asegura la residencia definitiva en nues-
tro país. En una perspectiva europea, la fecundidad de las
extranjeras no sería muy distinta a la que hoy poseen las
mujeres de países de la UE como Irlanda o Francia; en un
contexto histórico, la fecundidad de las extranjeras es muy
inferior a la de las españolas en el momento de la muerte
de Franco. Se trata, pues, no tanto de una fecundidad ele-
vada de las inmigrantes, sino de una caída brusca de la
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Mapa 4. ESPAÑA, 2005: PORCENTAJE DE LA PRINCIPAL 
NACIONALIDAD DE ORIGEN SOBRE EL CONJUNTO DE 
LOS EXTRANJEROS DE LA PROVINCIA 
 
 
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes, 1-1-2005 
 
Mapa 4: Porcentaje de la principal nacionalidad de origen sobre el conjunto de los extranjeros de la provincia.
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes, 1-1-2005..
fecundidad en España; es ahí, por tanto, mejorando las con-
diciones que desincentivan 
De cualquier manera, comparando en el Cuadro 5 la
fecundidad de las extranjeras con la de las autóctonas para
todos los grupos de edad teóricamente fértil, las diferencias
no son excesivas, el 56,9 %0 frente al 38,6 %0, máxime
cuando muchas parejas mantienen la creencia de que alum-
brar en España les asegura la residencia definitiva en nues-
tro país. En una perspectiva europea, la fecundidad de las
extranjeras no sería muy distinta a la que hoy poseen las
mujeres de países de la UE como Irlanda o Francia; en un
contexto histórico, la fecundidad de las extranjeras es muy
inferior a la de las españolas en el momento de la muerte
de Franco. Se trata, pues, no tanto de una fecundidad ele-
vada de las inmigrantes, sino de una caída brusca de la
fecundidad en España; es ahí, por tanto, mejorando las con-
diciones que desincentivan la natalidad, donde habrá que
buscar soluciones al declive demográfico interno. 
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Cuadro 5: ESPAÑA, 2004. FECUNDIDAD DIFERENCIAL EN FUNCIÓN DE LA 
NACIONALIDAD DE LA MADRE 
Nacionalidad  











TOTAL 40,4 10,4 Búlgara 34,3 11,6 
ESPAÑOLA 38.6 9,7 Rumana 52,0 19,2 
EXTRANJERA 56.9 18,5 Marroquí 122,6 27,9 
Europea (extranjera) 42,6 12,6 Gambiana 209,2 30,9 
Africana 116,6 25,8 Argentina 45,5 14,8 
Americana 48,8 19,8 Colombiana 42,7 18,9 
Asiática 78,5 22,3 Ecuatoriana 58,7 22,8 
Alemana 28,0 6,1 China 92,6 31,8 
Portuguesa 39,9 12,1 Pakistaní 117,0 7,0 
Británica 37,2 7,1  
(a)  Respecto a la media de mujeres de 15-49 años de edad (en tantos por mil). 
(b)  Respecto a la media de empadronados de dicha nacionalidad (en tantos por mil). 
Cálculos basados en INE, Padrón Municipal de Habitantes y Movimiento natural de la población 
 
Cuadro 5: Fecundidad diferencial en función de la Nacionalidad de la madre.
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes y Movimiento natural de la población.
Figura 1: ESPAÑA, 1-1-2005: DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y 





Fuente: Elaborado a partir de INE, Padrón Municipal 
de Habitantes. 
 
Figura1: Distribución por sexo y edad de los residentes totales y extranjeros. España, 1-1-2005.
Figura 1: ESPAÑA, 1-1-2005: DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y 





Fuente: Elaborado a partir de INE, Padrón Municipal 
de Habitantes. 
 
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes.
Debemos, de todos modos, retornar a la marcada
heterogeneidad de la inmigración en España, para tratar de
explicar el comportamiento natalista de los extranjeros en
España, porque las diferencias son enormes entre los dis-
tintos grupos. Existen nacionalidades con fecundidad infe-
rior a la española, casi todas ellas de origen europeo, y
otras con valores realmente moderados, muy inferiores a
los de sus propios países, como la mayoría de sudamerica-
nas; sólo las mujeres de origen africano o de algunos países
asiáticos mantienen fecundidades muy por encima de la
media. Son, como sucede a escala planetaria, el motor de
la aceleración poblacional; han traído consigo, lógicamente,
muchas pautas de comportamiento y un sistema de valores
trasplantados desde su propio país.
En la Figura 2 se han seleccionado cuatro nacionalida-
des representativas de grandes colectivos migratorios dife-
renciados para entender cómo influyen en la fecundidad
global de los extranjeros: británicos, ecuatorianos, marro-
quíes y gambianos. De todos ellos, los británicos podrían
representar a las nacionalidades con numerosas llegadas vin-
culadas más a motivos residenciales que al trabajo; siguen
respondiendo, a grandes rasgos, con los motivos de atrac-
ción que definimos en los años ochenta (Valero, 1992: 66-
79), es decir, el clima benigno, la cercanía a las playas, los
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Figura 2:  ESPAÑA, 1-1-2005: DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD 





Fuente: Elaborado a partir de INE, Padrón Municipal de Habitantes. 
 
Figura 2: Distribución po  sexo y edad de los residentes de cuatro nacionalidades. España, 1-1-2005.
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes y Movimiento natural de la población.
beneficios para la salud, una sociedad asimilable, un carácter
hospitalario y un modo de vida tolerante, un desarrollo eco-
nómico suficiente y también las posibilidades laborales;
otros aspectos, como los bajos precios o la facilidad de
compra de vivienda se han deteriorado con los años, pero
ha mejorado la accesibilidad gracias a los vuelos de bajo
coste, existe un mejor sistema sanitario, ha aumentado la
presencia de compatriotas que permite vivir como allí y no
existen problemas para residir tranquilamente sin ser moles-
tados por papeleos excesivos. El fuerte peso de los jubila-
dos hace que muestren una estructura por edades absolu-
tamente envejecida, con claro predominio de los mayores
de 55 años, y ello pese a que la globalización económica
atrae ahora a gentes más jóvenes atraídos por las posibilida-
des laborales; la escasa presencia de mujeres jóvenes hace
que la tasa de natalidad del grupo sea acentuadamente baja,
algo común a otras nacionalidades anglosajonas y escandina-
vas. La influencia de este grupo es, pues, muy baja en cuan-
to a nacimientos y mucho mayor en el proceso de enveje-
cimiento; su elevada edad hace que sean elevados los retor-
nos cuando se deteriora su autonomía personal y también
los fallecimientos, por lo que requieren de continuas llega-
das para mantener sus cifras elevadas. Los ecuatorianos
ofrecen una pirámide mucho más parecida al conjunto de la
inmigración, con claro equilibrio de sexos, casi ningún ancia-
no y escasos niños; considerando el elevado porcentaje de
mujeres en las edades más fértiles podemos afirmar que su
fecundidad es mucho más reducida que la propia de su país.
Sabiendo que en buena medida son mujeres que trabajan,
no es difícil suponer que las dificultades para tener hijos que
afrontan las españolas también les afectan. Colombianas,
bolivianas o peruanas, con ligeras matizaciones, también res-
ponderían a este comportamiento.
El colectivo marroquí, el mayor del país, más de medio
millón de personas con datos de 2005 es, además, esencial-
mente importante porque suele ser el que más rechazo
provoca en todas las encuestas, el que encarna en buena
medida el estereotipo del inmigrante en muchos lugares y,
especialmente, el que suscita más controversias respecto al
papel social de la mujer. Este grupo se ha transformado
desde los momentos iniciales: las distintas reagrupaciones
familiares han reducido la proporción de hombres solos; los
cambios en el país vecino han incrementado el peso de
quienes proceden de medios urbanos; el aumento de su
número en muchos lugares ha permitido reproducir aquí
costumbres y comportamientos propios de aquel país,
incluso más pronunciado. En el colectivo existe una alta
proporción de adultos jóvenes, pero un gran desequilibrio
de sexos, pues muchas mujeres sólo llegan tras la reagru-
pación familiar, que en ocasiones sigue a la boda de quien
ya lleva años aquí; entre ellos son escasos los ancianos y
también los niños, aunque tienden a aumentar debido a
que es uno de los colectivo establecidos en España desde
hace más tiempo. La evolución de la fecundidad en este
grupo dependerá de múltiples factores, tanto de la evolu-
ción del propio Marruecos -que vive una fase de urbaniza-
ción, además del impacto que siempre suponen las nuevas
ideas y modas que introducen los propios migrantes- como
de las transformaciones que sin duda se producirán entre
las jóvenes musulmanas criadas en un entorno diferente
(Ramírez, 1998 y Scholart, 2004). 
Los gambianos, una comunidad reducida en número
pero muy concentrada en algunas poblaciones catalanas,
singularmente de las comarcas gerundenses, es posible-
mente el más significativo de los grupos subsaharianos por-
que buena parte de ellos llevan largo tiempo establecidos
aquí, por lo que el análisis de su estructura responde a un
grupo que ha ido evolucionando en el punto de destino. Su
tasa de fecundidad es, con mucho, la mayor de todos los
grupos analizados, con tasas propias de la llamada explo-
sión demográfica. La pirámide muestra el predominio de
los adultos jóvenes -aunque con un marcadísimo desequili-
brio de sexos entre ellos-, pero también un número signi-
ficativamente creciente de niños; debemos destacar, a sim-
ple vista, que el reemplazo generacional parece plenamen-
te garantizado, pero dado el porcentaje notable de hom-
bres que ya superan los treinta y cinco años y las costum-
bres propias de su cultura, parece que buena parte del
colectivo o está muy cerca del celibato definitivo o está
separado de una familia que permanece allí.
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Una vez establecidos en España, los grupos ya estabili-
zados, entre los que habrá muchos nacidos en el país o lle-
gados a edad bien temprana, ¿mantendrán las conductas
natalistas propias del lugar de origen o las del conjunto del
país de acogida? Es pronto todavía para afirmarlo, aunque
en algunos lugares y grupos ya sería posible analizar un
comportamiento a medio plazo. Probablemente, la situa-
ción dependerá de cada grupo de procedencia y de su
grado de integración en una sociedad común -que también
es tarea nuestra-, pero también de las facilidades laborales
para las mujeres y de la propia evolución socioeconómica
del país. Si calculamos una -discutible- tasa de natalidad de
los extranjeros en España a lo largo de los últimos años,
pese a la tendencia al predominio de la inmigración econó-
mica, más joven, y al equilibrio de la sex ratio, los valores -
mostrados en el Cuadro 6- no han hecho sino descender
continuamente entre 1999 y 2004, y ya se sitúan en valo-
res propios de la España de los setenta (Del Campo, 1987).
4. La inserción en el país: barrios, escue-
las, temores
Los inmigrantes se han asentado en barrios bien diver-
sos de nuestras ciudades, como ya se ha comprobado en
la distribución por secciones censales. Conviven dos per-
cepciones: la sensación de que habitan en todas partes y la
de que los emigrantes se asientan en barrios que adaptan
a características que recuerden su lugar de origen. La reali-
dad es mucho más matizada y la mayor divergencia apare-
ce entre los inmigrantes de países desarrollados -estableci-
dos en urbanizaciones nuevas, mayoritariamente en vivien-
das en propiedad- y la de los inmigrantes de países perifé-
ricos, que alcanzan sus mayores porcentajes en los centros
históricos más degradados -como puede comprobarse en
las comunicaciones de Serra del Pozo sobre Ciutat Vella y
de Álvarez Benavides sobre Lavapiés, aunque es observa-
ble en las de Lucas Santamaría sobre Málaga y Soriano
Martí sobre Castelló-, pero también en barrios obreros
modestos de los años sesenta y setenta o en lugares fácil-
mente accesibles -como en el caso de Crevillent, estudiado
por Copete y Sempere-. En los entornos citados, la pérdi-
da de población autóctona, por envejecimiento y traslado
de las nuevas parejas a barrios más recientes, ha sido susti-
tuida, en ocasiones con creces, por la llegada de inmigran-
tes, porque aumentan las viviendas vacías, las ofertas de
alquiler y -con su asentamiento masivo en algunos edificios-
la búsqueda de nuevos aires por parte de muchos viejos
vecinos. La comunicación sobre Málaga antes citada mues-
tra, no sólo la paulatina sustitución de los españoles en el
centro histórico y zonas próximas, sino cómo los africanos
son mayoría en las llegadas a los puntos en que más inten-
sa es la despoblación y el envejecimiento autóctonos.
Casi nunca se trata, como hemos visto ya, de grupos
étnicos homogéneos casi exclusivos en una zona. Al igual
que en países de inmigración añeja, como Francia (Fassin,
1997, 269), están surgiendo fronteras interiores entre cate-
gorías sociales no definidas tanto por el origen como por la
apariencia, étnica, cultural o religiosa, por la visibilidad de los
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Cuadro 6: EVOLUCIÓN DE LA TASA DE NATALIDAD 
DE LOS EXTRANJEROS EN ESPAÑA (1999-2004) 
Año Nacimientos de madre extranjera Población extranjera 
(a) 
Tasa de Natalidad 
(b) 
1999 18.503 836.416 22,1 
2000 24.644 1.147.268 21,5 
2001 33.475 1.674.301 20,0 
2002 44.198 2.321.057 19,0 
2003 53.306 2.849.247 18,7 
2004 62.633 3.382.468 18,5 
(a) Media del año   (b)   En tantos por mil 
Cálculos efectuados con datos del INE, Padrón Municipal de Habitantes y 
Movimiento Natural de la Población de los años correspondientes.  
 
Cuadro 6: Evolución de la tasa de Natalidad de los extranjeros en España. (1999-2004).
Fuente: INE, Padrón Municipal de Habitantes y Movimiento natural de la población.
diferentes. Las grandes concentraciones a escala municipal
no siempre corresponden a islámicos o subsaharianos, sino
también a gentes de apariencia bastante similar a los autóc-
tonos, como sucede con la alta concentración de rumanos
en algunos puntos de la corona metropolitana madrileña
(Lora Tamayo, 2002: 238), sin que susciten la misma aten-
ción mediática; surgen fomentadas por las cadenas migra-
torias y las redes sociales, que facilitan el asentamiento ini-
cial, sirven de apoyo a largo plazo y mantienen vivo el con-
tacto con la cultura de origen.
Los barrios de mayoría extranjera son excepcionales
en España, muchas veces habitados por esos inmigrantes
acomodados del litoral que parecen turistas pero que viven
casi siempre aquí; pero el imaginario colectivo los vincula a
los grupos humildes de mayor visibilidad, a los de aparien-
cia más diferenciada, singularmente a los magrebíes; sin
embargo, en zonas como el Raval barcelonés, Lavapiés, la
Plaça de la Pau de Banyoles o los pisos rojos de Jumilla casi
siempre conviven con otras minorías (asiáticos, chinos,
gambianos o gitanos, respectivamente). 
En las calles con alta presencia magrebí, la identidad cul-
tural no la ofrecen los mismos lugares que en los tradicio-
nales barrios islámicos, es decir, la mezquita, la escuela corá-
nica, la panadería, las plazuelas junto a las puertas, los baños
o las azoteas. El colectivo que podríamos denominar aún
Islam en España, porque todavía no cabría hablar de Islam
de España al estilo de lo hoy vivido en Francia o Alemania,
tiene como distintivos esenciales las antenas parabólicas,
que permiten el contacto con la propia cultura, la sensación
de seguir próximos a aquello; también el mundo de los
locutorios, más que los móviles, porque mantienen un con-
tacto familiar más barato, pero también el encuentro con
gentes de la comunidad aquí establecida; la mezquita con su
imán como catalizador  de una pertenencia a unas costum-
bres, al mundo dejado atrás (Lacomba, 2000), algunos esta-
blecimientos como la carnicería respetuosa con los princi-
pios coránicos o el bazar; la calle o la plaza -más que el café
o la barbería cuando existen, siguen siendo puntos de rela-
ción de los varones; las mujeres conversan a la puerta de los
colegios de sus hijos o en el parque cercano a éste, al com-
prar en algún supermercado o -en las ciudades de industria
manufacturera- en el local donde se juntan a trabajar en
alguna tarea no regularizada. Ningún punto como la mez-
quita como punto de conflicto con el colectivo autóctono,
porque supone el arraigo del otro, la visibilidad del diferen-
te, la creación de espacios en que pueda ser predominante
(Ribas, 2004: 159).
No sólo ellos echan raíces identitarias en el nuevo
territorio; otros grupos han creado sus espacios propios,
sólo basta observar los fines de semana algún punto de
encuentro de los latinos: pistas polideportivas donde jugar
al voley o baloncesto, preferiblemente en colegios o par-
ques, discotecas o pubs específicos. Pero también los
extranjeros ricos, los jubilados del litoral, poseen territorios
identitarios, más diversificados pero menos perceptibles y
menos concentrados: sus escuelas, sus clubs religiosos o
recreativos, las urbanizaciones promocionadas sólo en sus
países, sus negocios diferenciados (desde servicios médicos
a inmobiliarias, bares y restaurantes, panaderías, librerías...)
La infraestructura que el colectivo noruego posee en
L´Alfaç del Pi y su entorno, con centros de ocio y salud, una
iglesia noruega más concurrida que las de allí y celebración
masiva de la fiesta nacional es el ejemplo más característi-
co (Valero, 2004). 
La concentración alcanza a la escala privada, a la vivien-
da, originando notables situaciones de hacinamiento. Éste
se produce tanto por el encarecimiento progresivo de la
vivienda como por los obstáculos que oponen inmobiliarias
y propietarios, y no sólo a los irregulares. Es como una pes-
cadilla que se muerde la cola; cuando comenzaron a llegar,
las viviendas en alquiler eran muy escasas en España, por lo
que hubo que compartir la escasa oferta disponible -e
incluso recurrir a la infravivienda- con descuido de los
inmuebles y desconfianza de los posibles arrendadores;
sólo un incremento fuerte de los alquileres hizo salir al mer-
cado muchas viviendas vacías, casi siempre aquellas más
deficientemente conservadas. Al mismo tiempo, el ritmo
de llegadas contribuía al aumento de precios, obligaba a
aceptar inicialmente cualquier oferta disponible y mantenía
el hacinamiento. Un estudio reciente (IOE, 2005) habla de
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que el hacinamiento de los inmigrantes de países periféri-
cos es muy superior al de los autóctonos, de que quienes
viven en vivienda propia o alquilada directamente son
menos que los subarrendados, de que existe un 5% de
situaciones más problemáticas (vivir en casas ajenas, alber-
gues, casas abandonadas o en la calle, e incluso compartir
las llamadas camas calientes, en decir, compartidas en dis-
tintos horarios); como consecuencia, la mayoría carece de
habitación independiente o convive con gentes ajenas al
núcleo familiar.
La propia expansión reciente de nuestra ciudades y de
buena parte de nuestros litorales está también muy ligada
a la inmigración desde cualquier punto de vista. Así, ha
ofrecido la mano de obra necesaria para la expansión del
sector constructor: según la EPA, en el primer trimestre de
este año, la construcción  suponía el 12,36% del empleo
español, doblando holgadamente a la agricultura y aproxi-
mándose cada vez más a la industria. Desde 2002, con
datos de la OCDE, los trabajadores extranjeros en la cons-
trucción española superaban con nitidez a los de cualquier
país de la UE; actualmente, en Madrid, el sector emplea a
uno de cada cuatro extranjeros. 
La inmigración de carácter residencial, jubilados o no, y
aquellos que piensan en un futuro traslado a nuestro país
tras su vida laboral, son un componente esencial a la hora
de explicar la urbanización galopante del litoral mediterrá-
neo -ya del prelitoral- y de las islas. La inmigración desde
países periféricos, alquilando o comprando pisos de segun-
da mano, ha facilitado el traslado a muchas familias españo-
las, que explotando la vivienda anterior o vendiéndola para
pagar parcialmente la nueva vivienda, ha podido cambiar de
residencia. Finalmente, aunque en menor medida, también
los inmigrantes económicos están accediendo a la compra
de nuevas viviendas.
Todo ello no sólo explica la modificación sustancial de
la estructura sociodemográfica de muchos barrios sino
también que, según el Ministerio de Fomento, en 2004 se
diesen más de 540.000 licencias de construcción de vivien-
das, el doble que en 1995, y que pese a la enorme oferta
siga aumentando el precio de las mismas. También se han
debido ampliar y mejorar muchas infraestructuras de todo
tipo. La construcción ha servido, pues, como locomotora -
tal vez desbocada- de la economía nacional, contribuyendo
a una más que notable generación de empleo indirecto e
inducido.
Otro cambio trascendental a medio plazo en la socie-
dad española ha sido el acceso de los hijos de los extranje-
ros a escuelas y centros de secundaria, algo que la Ley de
Extranjería garantiza en los niveles obligatorios a todos los
menores, sin distinción alguna; por ello, las cifras de alum-
nos matriculados supera cada curso a la de los que poseen
permiso de residencia. A escala municipal, la proporción de
hijos de extranjeros -que no de niños inmigrantes, pues
muchos han nacido en el país- está relacionada grosso
modo con la total, con diferencias en función de los grupos
predominantes. El aumento constante durante la década ha
sido la razón fundamental del aumento de la matrícula
escolar del país y de la mayoría de sus municipios; además,
muchos colegios han debido asumir un esfuerzo ingente
para integrar en sus aulas a un número de alumnos que
muchas veces se multiplicaba de año en año (por ejemplo,
el crecimiento a escala nacional superó el 40% anual en pri-
maria durante los tres primeros cursos de este siglo, lo que
implica situaciones mucho más extremas) (Valero, 2002).
La incorporación a la escuela española no ha sido en
absoluto equilibrada: existen centros escolares a los que los
extranjeros difícilmente acceden y otros en los que ya cons-
tituyen la mayoría del alumnado. Por supuesto, los porcen-
tajes de cada autonomía dependen básicamente de su inmi-
gración global, pero en las escalas reducidas aparecen des-
igualdades extremas, a veces entre colegios casi vecinos. En
conjunto, como indica el Cuadro 7, se aprecia una fortísima
diferenciación entre el esfuerzo que la red pública y la pri-
vada -concertada o no- dedican a los hijos de extranjeros:
en todos los niveles, la red privada escolariza a un porcen-
taje significativamente menor del que debería asumir en
función de su alumnado total, pues ni siquiera acoge a un
quinto de los niños extranjeros. La desigualdad mayor, que
puede dañar a medio plazo la imagen de la escuela pública
-si no se ha hecho ya desde años atrás de manera conscien-
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te- es que la red privada no acoge por igual a alumnos de
todas las procedencias: mientras que los norteamericanos,
oceánicos y europeos comunitarios -teóricamente, aquellos
de mayor nivel de vida- acuden a la privada en porcentajes
mayores o similares a los que le correspondería, la propor-
ción es especialmente baja entre los magrebíes, precisa-
mente aquellos que suelen ser más discriminados por el
conjunto de la población. Se podría argumentar razones de
carácter religioso, por una y otra parte, pero es evidente
que ello resulta poco coherente en centros pagados con
fondos públicos. De todos modos, también existen fuertes
diferencias dentro de la red privada: mientras en Almería la
situación es extrema, en algunas provincias castellanoleone-
sas la red privada realiza un esfuerzo notable; a escala local,
existen muchas escuelas religiosas ubicadas en centros his-
tóricos degradados que educan hoy a elevadísimos porcen-
tajes de inmigrantes -en ocasiones, mayoritariamente
magrebíes-, igual que ocurre con algunas viejas academias
que logran sobrevivir gracias a ello.
Algunas comunidades como Madrid o Cataluña, para
tratar de evitar la guetización educativa, han tomado dife-
rentes medidas para paliar la tendencia a la segregación,
como la reserva de plazas para cubrir a lo largo del curso
o la intervención en los procesos de matriculación; en Vic,
por ejemplo, se llegó a la fusión de centros para evitar la
concentración artificial en dos escuelas del centro, en una
intervención valiente, -aunque con luces y sombras- que
hoy se conoce como modelo de Vic (Carbonell et alii,
2002). No es posible extender miméticamente un modelo
similar a otros lugares, porque siempre se responde a una
realidad concreta; además, cuando la concentración de los
inmigrantes en algún barrio es mucho más alta que en el
conjunto de la ciudad, resulta previsible pensar que ello
tendrá consecuencias en los colegios públicos cercanos; a
largo plazo, en municipios donde conviven grupos de com-
portamientos natalistas muy dispares, la situación puede
complicarse mucho más.
No es de extrañar, pues, que ya comiencen a aparecer
lo que los holandeses denominan escuelas negras, es decir,
guetos donde se escolaricen los hijos de extranjeros. Ya
existen desde hace tiempo en colegios catalanes, como "La
Farga" de Salt, o  alguno de la Barcelona antigua; también
han aparecido ya en otras capitales, en ocasiones compar-
tiendo centro con alumnos de etnia gitana, porque eran
aquellos colegios donde siempre quedaban plazas. En el
polo opuesto, algún Estado mantiene -o, al menos, subven-
ciona o avala económicamente- centros para sus connacio-
nales residentes en España; la segregación es aquí volunta-
ria, elitista, deseada, pero en ocasiones -como algunos cen-
tros escandinavos cuyos alumnos apenas hablan español-
tan discriminatoria y dañina para la integración de esos
niños como la de las escuelas negras.
A grandes rasgos, si la escuela lucha para tratar de ofre-
cer un ámbito integrador, muchas veces el único del que
disponen esos alumnos, no parece que sus esfuerzos con-
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Cuadro 7: PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN DE LA ENSEÑANZA PRIVADA EN LA 
ESCOLARIZACIÓN DEL ALUMNADO EXTRANJERO (CURSO 2003-04) 
Nivel Total de alumnos Alumnos extranjeros 
Infantil 34,3 19,4 
Primaria 33,3 18,6 
E.S.O. 34,1 20,9 
Bachilleratos 25,8 15,4 
POR ZONAS DE PROCEDENCIA DEL ALUMNADO EXTRANJERO: 
TOTAL 19,1  
U.Europea 30,1 Resto de África 18,4 Sudamérica 18,6 
Resto Europa 15.1 Norteamérica 43,9 Asia 29,4 
Africa del Norte 10.1 Centroamérica 21,4 Oceanía 33,3 
Fuente: MEC, Resultados detallados 2003-2004. 
 
Cuadro 7: Porcentaje de participación de la enseñanza privada en la escolarización del alumnado extranjero (Curso
2003-2004).
Fuente: MEC, Resultados detallados 2003-2004.
sigan por ahora una auténtica igualdad de oportunidades
(Valero, 2000): respecto al alumnado autóctono, su fraca-
so escolar es mayor y su promoción menor; pocos llegan a
los niveles posobligatorios; existe un sesgo negativo para
aquellos de origen africano; la situación se acentúa especial-
mente entre los incorporados tardíamente al sistema, que
rara vez alcanzan los resultados propios de su edad y cuan-
do lo hacen es a partir de un esfuerzo ingente. La experien-
cia de países de inmigración más precoz parecen afirmar
que no son esperables mejoras a medio plazo para unos
chicos que no se identifican totalmente con un solo terri-
torio. La llegada de los inmigrantes sí ha modificado sustan-
cialmente algunos aspectos en muchas escuelas: el conven-
cimiento de que nuestra forma de ser no es la lógica ni la
única posible, ciertas consideraciones en la confección de
los menús, una mejor organización del profesorado de
apoyo, la puesta en marcha de planes de acogida La pre-
tendida apuesta por la acción intercultural, que reconozca
el pluralismo y propicie la interacción real de gentes distin-
tas, acaba sucumbiendo ante la inercia administrativa, por lo
que a la larga se acaba afirmando la cultura hegemónica del
país (López et alii, 2005, 283), algo que históricamente
siempre ha acabado ocurriendo incluso en escuelas propias
creadas para mantener la cultura del lugar de origen, como
fue el caso de las escuelas italianas en Argentina (Frid,
1988).
Un aspecto escasamente cuantificable, pero que influ-
ye de forma imperceptible tanto en la integración de los
inmigrantes como la transformación sociodemográfica de
muchos barrios o en las decisiones electorales de los ciu-
dadanos, es el temor de los vecinos autóctonos ante el
acceso de un colectivo significativo de inmigrantes en su
mundo más próximo: el lugar de trabajo, la escuela del hijo,
el barrio, el edificio donde habitan. La tendencia a la seg-
mentación social y la creciente segregación espacial son
previas a la llegada de los inmigrantes, pero los autóctonos
se sienten sorprendidos y abrumados, en muchos casos
con la sensación de invasión de su espacio más privado; los
cambios de paisaje humano del barrio, el crecimiento de la
pequeña delincuencia, el descaro de algunas pandillas ado-
lescentes o simplemente una mayor presencia de gente
que mantiene largas conversaciones en la calle, generan un
temor abstracto que se traduce en situaciones cotidianas
como evitar pasear sólo por la noche o preocuparse más
por las salidas de los hijos; muchos recuerdan con nostalgia
mitificada la antigua vida vecinal del barrio. El malestar crece
con los pequeños problemas cotidianos: la música alta, las
fiestas tardías, el hacinamiento, el incumplimiento de algu-
nas normas de limpieza en los espacios comunes, el hacina-
miento; a partir de ahí, las noticias y rumores negativos
sobre el otro -al que casi no conoce y apenas trata- encon-
trarán mayor eco social que cualquier experiencia positiva
(González y Álvarez, 2005, 165-167).
De acuerdo con esto, la inmigración aparece de forma
creciente entre las preocupaciones esenciales de los espa-
ñoles, según los últimos barómetros del CIS: la mayoría ya
piensa que son demasiados, que debe permitirse la entra-
da sólo con contrato, que deben ajustarse a las cualificacio-
nes laborales que España necesite y que deberían conocer
la lengua del lugar. Muchos relacionan la inmigración con la
delincuencia y la prostitución y sienten la ciudad multicultu-
ral como la ciudad fragmentada del cine norteamericano;
algunos asocian su llegada con la bajada de salarios y la pér-
dida de calidad en servicios como la educación o la salud,
pero es la relación con la seguridad la que condiciona la
percepción de todo lo demás (Valero, 2005). Cuando
escribimos, los atracos en pequeños pueblos de Cataluña y
la llegada de cayucos a Canarias mandan en las primeras
páginas de la prensa y resulta muy difícil comentarios sere-
nos. Los datos sobre inmigración y delincuencia, algunos de
ellos en el Cuadro 8, obligan honestamente a matizar
mucho esta imagen global; es incontestable que el porcen-
taje de reclusos extranjeros crece y es bastante superior al
peso de la inmigración en la sociedad española; pero tam-
bién es cierto que la tasa de reclusos por cada mil extran-
jeros empadronados no ha hecho más que bajar desde
1998 y que los delitos denunciados -con ligeros vaivenes
anuales- se mantienen prácticamente estables, es más, no
superan en 2004 a los existentes a principios de los noven-
ta. Las mayores tasas de delincuencia tienden a coincidir
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más con las grandes ciudades que con los lugares de mayor
asentamiento de extranjeros; son muy altas en Madrid,
Barcelona o Alicante donde coinciden urbanización e inmi-
gración; pero son mucho más elevadas en Sevilla o
Granada, con escaso porcentaje de extranjeros, que en
Rioja o Girona, fuertemente inmigratorias. 
Es cierto que existe una cierta correlación entre delin-
cuencia y grado de pobreza del país de origen -aunque no
siempre, como se comprueba en el caso ecuatoriano- y
ello ha facilitado la política de fortaleza: controles estatales,
vigilancia del pasaje, acuerdos con terceros países para
puentear los órganos judiciales, videocámaras. La mayor o
menor permisividad para la reagrupación familiar aparece
como pieza clave, relacionada con la voluntad de fomentar
o no el asentamiento definitivo, aunque no exenta de cier-
ta paradoja (Fassin, 1997, 69): por un lado facilita la integra-
ción, pero por otro constituye la principal falla de la políti-
ca de cierre de fronteras, por lo que trata de limitarse al
máximo los posibles beneficiarios y de definirse las caracte-
rísticas de éstos.
5. Migración y transnacionalización
En la época de la mundialización, la realidad migratoria
también ha debido ajustarse a las nuevas situaciones crea-
das en un contexto de globalización económica, comunica-
ción instantánea y transportes rápidos y accesibles, aunque
la libertad de movimientos de las mercancías sea mayor
que la de las personas. La comunicación de Moraes Mena
incide en nuevas cuestiones como la desterritorialización, la
multiterritorialidad o la reterritorialización en un mundo
cada vez más empequeñecido.
Si las transformaciones ligadas a las migraciones siem-
pre se producen, tanto en el lugar de destino como en el
de origen, también el emigrante continúa inmerso en dos
sociedades: habita en una pero con los valores culturales
propios de la otra, y sueña en un posible retorno feliz. Hoy,
la sensación de vivir entre dos países es mayor que nunca:
la telefonía permite el contacto cálido y casi permanente,
es fácil conectar con las televisiones propias, muchos regu-
larizados visitan su país con mayor o menor asiduidad, los
jubilados nórdicos y muchos trabajadores altamente cualifi-
cados casi viven a caballo entre los dos lugares. La integra-
ción en el lugar de acogida se hace, si no más difícil, sí mas
compleja, porque tiene que competir con la voluntad de
pertenencia al mundo dejado atrás; sentirse parte de la
nueva comunidad dependerá, pues, en buena medida, de
las políticas migratorias adoptadas, de las facilidades de inte-
gración ofrecidas; muchas veces, el rechazo del inmigrante
no es sino una respuesta obligada a la segregación u hosti-
lidad percibidas.
La influencia de la inmigración en España en los lugares
de origen es percibida de múltiples maneras; en primer
lugar, porque los proyectos migratorios son parte de estra-
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Cuadro 8: ESPAÑA, 1998-2004:  EVOLUCIÓN DE DELITOS Y POBLACIÓN RECLUSA 
Población reclusa Delitos denunciados Año 
Total Extranjera 
Extranjeros 





Total Indice  
(b) 
1998 44.370 7.850 17.7 11,3 965.835 100.0 
1999 44.197 7.900 17.9 9,4 961.787 99.6 
2000 45.104 8.990 19.9 7,8 923.270 95.6 
2001 47.571 11.095 23.3 6,6 1.015.640 105.2 
2002 51.882 13.413 25.9 5,8 1.036.716 107.3 
2003 56.096 15.205 27.1 5,3 955.802 99.0 
2004 59.375 17.302 29.1 5,1 936.457 97.0 
(a) Sobre la población media del Padrón 
(b) Indice de 1998 = 100 
Fuente: Ministerio de Interior, Anuario Estadístico 2004. 
 
Cuadro 8: Evolución de delitos y población reclusa. España, 1998-2004.
Fuente: Ministerio del Interior, Anuario Estadístico 2004..
tegias que en algunos enclaves sitúan a la familia, más que
al individuo, en el centro de decisión, con riesgos compar-
tidos (Stark, 1991, 13-14). Las remesas, que cada vez reci-
ben creciente atención en consonancia con el aumento de
su volumen, ayudan a mejorar la balanza de pagos de los
países, refuerzan su moneda y permitirían fomentar la
modernización y el desarrollo de muchos lugares, si se uti-
lizasen de acuerdo con los intereses básicos de aquellas
sociedades; no es nada nuevo, ya lo fue para las economí-
as española, portuguesa o italiana de los años sesenta, por
ejemplo. El mito del retorno, que los hijos de extranjero no
asumen fácilmente pero que es sutilmente fomentado por
los gobiernos de una y otra parte, aviva las inversiones en
el lugar de origen, con la construcción de viviendas, la inver-
sión en pequeños negocios e incluso -como en el caso
excepcional de nuestros antiguos indianos- mediante dona-
ciones materiales que fomenten el prestigio propio en una
comunidad donde no formaban parte del grupo dirigente.
La inmigración no sólo enfrenta al sujeto con una visión del
mundo distinta a la dejada atrás y modifica lentamente los
propios valores; los viajes vacacionales, los comentarios, los
regalos, las modas o las actitudes también colaboran en el
cambio de la sociedad de origen, como sucedió en muchos
municipios españoles con aquellos paisanos que no sólo
regresaban a veranear sino que hablaban de otras formas
de gobierno, de trabajo, de actitudes ante la vida. Hoy, la
mayor atención en este aspecto se centra en el comporta-
miento de las nuevas mujeres magrebíes, adaptadas a otros
países o nacidas en la emigración (Ramírez, 1998); es muy
posible que sigan manteniendo muchas pautas de conduc-
ta similares a las de sus madres, pero otras muchas se
modificarán imperceptible pero incuestionablemente -una
mayor autonomía personal y económica, un mayor acceso
al trabajo, una formación superior- con consecuencias
notables no sólo sobre el colectivo aquí residente sino
sobre la sociedad de origen.
En el ángulo opuesto, algunos autores ya han vislum-
brado las posibilidades que la inmigración ofrece a las
empresas españolas en su proceso de internacionalización
(Guillén y Ontiveros, 2006); los hijos de los inmigrados,
nacidos o formados en España, que dominan idiomas difí-
cilmente al alcance de los autóctonos, pueden ser la punta
de lanza de la expansión de nuestras multinacionales en
ámbitos como China, Rusia, la Europa Oriental o el indos-
taní, pues muchos poseen tanto las raíces culturales en
aquellos lugares, como la capacitación necesaria para este
cometido. Supondría, sin duda, un paso adelante en su inte-
gración social, en ambos territorios.
6. Conclusiones: nuevos retos para la
Geografía
El número creciente de los extranjeros en España, con
ritmos imposibles de mantener a medio plazo, nos sitúa en
un periodo calificable históricamente como el de la intensa
inmigración. Inmersos en él, en medio de transformaciones
tan rápidas, debemos evitar conclusiones tajantes y definiti-
vas en un país que ya es uno de los grandes espacios inmi-
gratorios europeos.
Las razones básicas de las llegadas debemos buscarlas
en la segmentación del mercado del trabajo, la inestabilidad
e incoherencia del marco legal aplicado, la consolidación de
fuertes redes grupales, el carácter geopolíticamente fronte-
rizo de España y algunos cambios socioeconómicos (como
la terciarización, el auge urbanizador y el creciente trabajo
femenino).
La distribución territorial de los extranjeros es desigual,
con fuerte presencia en las grandes ciudades, el litoral
mediterráneo y algunas comarcas agrarias muy competiti-
vas y menor impacto en las provincias económicamente
poco dinámicas y en aquellas con actividades industriales
maduras. A escala inframunicipal existen algunas diferencias
extremas, pero es más común una distribución relativa-
mente equilibrada.  
Aunque puedan ser percibidos como grupo, los inmi-
grantes no son en modo alguno un colectivo homogéneo,
sino bien distinto en cuanto a razones de llegada, compor-
tamientos o rasgos culturales, a menudo más diferentes
entre sí que respecto a la población española. Además, si
bien cada grupo se distribuye de forma diferente, es raro
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que predomine claramente una nacionalidad entre los
extranjeros de una provincia.
Su participación en la natalidad española es creciente,
aunque la fecundidad -que en conjunto no alcanza la tasa
de reemplazo- difiere mucho en función del origen cultural
de cada grupo y tiende a aminorarse al integrarse en la
sociedad española.
Se ha modificado en buena medida el paisaje urbano
de muchos barrios y pueblos, según los colectivos estable-
cidos, aunque sin tendencias uniformes, como se comprue-
ba al visitar áreas con elevado asentamiento de magrebíes
y otras pobladas por residentes noratlánticos.
Los extranjeros han influido de distintas maneras en
una expansión urbanizadora que no ha evitado su propio
hacinamiento, y han incrementado las ratio escolares, aun-
que de forma dispar, concentrándose desigualmente en los
distintos colegios, lo que debería obligar a una decidida
acción política para garantizar un mayor equilibrio, la igual-
dad de oportunidades y la promoción académica. El acce-
so al mundo cotidiano de los autóctonos ha generado bas-
tantes recelos -el principal sería culpabilizarles de la delin-
cuencia- y algunas tensiones muy localizadas.
En la época de la mundialización, los inmigrantes -y no
sólo ellos- viven un presente compartido entre dos o más
territorios: las remesas y sus nuevas pautas de consumo, los
usos culturales -tradicionales y recientes- que introducen
aquí y allí, o las potencialidades laborales que podrían afian-
zar la expansión mundial de las empresas españolas produ-
cirán, sin duda, cambios sustanciales a distintas escalas.
Resumiendo, la inmigración está en la base de muchas
transformaciones de la sociedad española, con tan enormes
oportunidades como riesgos. Este país está obligado a no
regatear esfuerzos en afrontar esta situación como tarea
inaplazable. La gestión de la inmigración se está haciendo,
en función de la rapidez del fenómeno, de manera volun-
tarista, casi siempre precipitada, actuando muchas veces
como simple apagafuegos. Las instituciones -especialmente,
las de ámbito local o comarcal- deben considerar que, en
la situación actual, resulta imprescindible introducir en cual-
quier tipo de planeamiento urbanístico o de estrategia
territorial la incidencia que el asentamiento de inmigrantes
está produciendo en todos los aspectos: demográfico, edu-
cativo, urbanístico, laboral, crecimiento de la demanda, ocio
y cultura, seguridad Los geógrafos, poniendo el acento
en la vertiente territorial de los procesos, pero también
acostumbrados a integrar los distintos factores que conflu-
yen en ellos, están incuestionablemente capacitados para
participar en la planificación de ese mañana común, refle-
xionando y ofreciendo alternativas y soluciones en coordi-
nación con investigadores de otras muchas disciplinas.
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